
COANDA, INVENTOR 
DEL PLATILLO VOLANT

;

Un gran sabio francés 
desconocido en su país
Desde el año 1947 a 1954 apareció
ron en el cielo veintidós mil de estas

maquinas voladoras
D

esde hace pocos años, la 
cuestión de los platillos 
volantes en el espacio ha 
sugerido todo género de 

conjeturas, sobre todo referidas 
a los norteamericanos o a los ru­
sos.

Desde luego, e¡ platillo volan­
te es una realidad. Se les con- 
truye actualmente en el Canadá 
para las Fuerzas Aéreas de los 
-Estados Unidos, y su inventor es 
un francés, del que es posible 
que aper.a's unos mil franceses 
conozcan su nombre.

Se llama Henri Coanda, tiene 
setenta años de edad. Descubrió 
ef principio de| platillo volante 
en 1933. Henri Coanda, descono­
cido en su patria, es célebre en 
Norteamérica, donde se le sitúa 
en el mismo plano que a Einstein.

Fué el aviador yanqui K e e- 
nneth Arnold quien lanzó el prí-

LOS ESTADOS UNIDOS 
CONSTRU Y E R O N UN 

platillo VOLANTE

De 1947 a 1954 se estima en 
22.000 el número de p:atillos vo­
lantes aparecidos en el cielo. Pa­

en

mero las palabras “platillos 
lantes”. Una tarde de junio 
1947, cuando volaba cerca 
monte Rainier, sobre la costa

vo- 
de 

del 
del
dePacifico, divisó “una cadena __ 

objetos parecidos ^a platillos, vo­
lando alrededor de las crestas de
la montaíTa”. Comenzaba la gran 
invasión.

En esta ocasión, Vichinsky, en­
tonces ministro de Asuntos Ex­
teriores de la Unión Soviética, 
fingió indiferencia. “Los platillos 
que vuelan sobre los Estados
Unidos—dijo — parecen de Esco­
cia, a causa de ifusiones ópticas 
contenidas en e|> whisky 
cés...”

esco-

ra apaciguar los temores de ía 
oposición pública, varias Comi­
siones científicas se crearon en 
Inglaterra, en Canadá y en los 
Estados Unidos. Una de ellas, la 
“Air Technical Intelligence Cen­
ter”, con sedeen Dayton (Ohio), 
comprendía un meteorólogo, un 
astrónomo, un mecánico, un In­
geniero y un aviador. Pero no con­
siguió, como las demás, más que 
indiferencia y escepticismo por 
parte de la opinión pública. En 
cuanto a los diversos Gobiernos, 
el Pentágono especialmente, ne­
garon V desmintieron todo. Sin 
embargo, dos de cada tres per­
sonas pensaban que sus dirigen­
tes responsables Ies ocultaban 
algo importante.

De pronto, a ,4ine9 del año 
1_9S6, Wáshington cambió de ac­
titud resueltamente. En el curso 
de una conferencia de Prensa, 
Mr. Donald A. Quarles, secreta­
rio de Estado en las Fuerzas Aé­
reas de los Estados Unidos, 
anunció niuy ingenuamente que 
los platillos volantes existían... 
“Los Estados Unidos dispondrán 
pronto—dijo — de un aparato do 
ascensión vertical, en forma de 
platillo volante, que llevará a 
bordo un piloto. Entramos en 
un período de la técnica aeronáu-

futuros sa-serán las '''ataformas de lanzamiento de los 
télites artificiales

Este platillo volante, orgullo 
di los americanos, es de origen 
francés, y fué concebido en 1933, 
como ya heñios indicado, por el 
ingeniero Henri Coanda, quien lo 
registró en Francia el 8 de oc­
tubre de 1934, con el número 
374.943. Coanda realizó en 1911 
el primer avión a reacción del 
mundo; en 1912, el ala trapezoi­
dal, que, cónocida hoy por ei ala 
“Delta”, permitió recientemente 
a los ingleses batir el récord do 
velocidad. En 1913 ipventó el pri­
mer cañón que no reculaba, y en 
1918 concibió y edificó I a s pri­
meras casas prefabricadas del 
mundo. Este hombre. Coanda, 
cuenta hoy setenta años; esquía, 
nada y afirma que “la edad no 
existe”.

Para los alemanes, Henri Coan­
da es el padre de la aviación; pa­
ra los norteamericanos, es uno 
de los genios más grandes del si­
glo. Cuando está en los Estados 
Unidos se pone a su disposi­
ción un vagón particular y un 
avión especial. Recientemente, los 
Estados Unidos le propusieron 
un verdadero puente de oro pa­
ra que permaneciera “ultra-At­
lántico”; pero rehusó, prefirien­
do que sea Francia la que se be­
neficio de sus innumerables des­
cubrimientos.

Un escritor norteameric ano 
ha vivido cerca de un año con 
Henri Coanda para tratar de ha­
cer un libro sobre él; pero le fué 
imposible descubrir totalmente a 
este Inventor-poeta-realizador y 
humanista prodigiosamente culti­
vado.

EN 1933 YA VOLABA EL 
PLATILLO VOLANTE

La escena ocurrió cerca de la 
estación del Este, de París, en el 
laboratorio del profesor Coanda. 
Alrededor de éste, varios amigos. 
Se llamó en estos ensayos al pla­
tillo volante “el Aerodino lenticu­
lar”. Volaba obedeciendo a un 
misterioso efecto, conocido hoy 
en el mundo entero con el nom­
bre de “Efecto Coanda”, y que 
revolucionaba todas las concesio­
nes hechas a la aeronáutica.

Henri Coanda tenía en esta 
época cuarenta y seis abos, y ya 
una larga experiencia de la aviar 
clón.

SU PRIMER INVENTO, A 
LOS CATORCE ÇAOS

Aun cuando nació en Bucarest 
en 1886, Coanda era de origen 
bretón. Hacia 1490, los Cowan- 
Da abandonaban Bretaña para pre­
parar £n Viena el matrimonio dé 
Ana de Bretaña con Maximiliano 
de Austria. El casamiento no se 
celebró, y los Cpwan-Da se esta­
blecieron al sur de los Cárpatos, 
en la pequeña Valaquia, -de la 
que uno de ellos fue rey.

En 1877 el padre de Henri 
Coanda fue a París para hacer sus 
estudios; entró en la Politécnica, 
hizo su licenciatura en Ciencias 
en la Sorbona y casó con una 
bretona. En octubre de 1886 fué 
nombrado agregado militar en 
Francia. Asi fué cómo el joven 
Coanda se educó en París con 
Jacques de Lesseps, hoy tan re­
cordado con motivo del proble­
ma del Canal de Suéz.

Su prirner invento, a los cator­
ce años, fuá una segadora-trilla- 
d’Ora que funcionaba con las as­
pas de un molino de viento. En 
esta época, nuestro hombre te­
nía cinco pasiones: el caballo, la 
música, el dibujo, la escultura y 
las cometas.

Eligió la carpera militar, In-

EL PLATILLO NORTE- 
AÍWERICANO es FRAN­

CES

guración y características no ha­
bituales comenzarás a aparecer 
““ ei cielo.”

tica en el que aviones de confi-

MADRID, SABADO 18 DE AGOSTO DE 1956

construcción de casas prefabri'
el primer avión turbopropulsado. 
Coanda tenia veintidós años y ya 
era ingeniero y licenciado en

te de la primera promoción de la llevó a Francia para emprender la 
Escuela Superior de Aeronáutica, construcció» de casas prefabri- 
y fue entonces cuando construyó cadas, y oon él creó la Sociedad

Coanda, inventor del platillo vo 
lante

grasando en la Escuela de cade­
tes de Jassy, de la que salió el 
número 1 de su promocióñ en 
1903. Después estudió en Berh'n, 
y .durante sus vacaciones en la 
costa de Niza encontró al capi-

. ,P®rdinand Ferber, quien le 
Inició en los secretos de la aero­
náutica. Tenía diecinueve años 
cuando, de regreso a Rumania, 
construyó en el arsenal del Ejér­
cito de Deabul-Spiru una maque­
ta de avión propulsado p o r un 
cohete.

Cuando contaba veinte años, 
fuera de los cursos que seguía 
en la Universidad belga de Lieja 
y en la Escuela Superior de Elec­
tricidad de Montefiore, construyó 
con su amigo'Caproni un planea­
dor e hizo vuelo a vela.

Al saber que en París se abría 
una escuela de Aeronáutica, se 
inscribió inmediatamente, marchó 
a Francia y entró en contacto con 
Gustavo Eiffel y Paul Palnlevé.

Ciencias. El Joven inventor pre­
sentó el Coanda 1910, primer 
avión a reacción del mundo, en 
el Salón Aeronáutico de París.

Construyó después un aparato 
de hélice para un concurso mili­
tar; realizó el primer bimotor y 
fabricó un lanzatorpedos aéreo. 
Inventó también un aparato de 
cronofotografía dé movimientos 
del aire en torno a cohetes y di­
señó las primeras carrocerías ae­
rodinámicas ^ara automóviles.

Coanda aceptó l^ dirección téc­
nica de la British et Colonial Ae­
roplane Co, “Bristol”, y seis me­
ses más tarde recibía en Inglate­
rra pedidos de “Bristol”, de Ale­
mania, España, Italia, Turquía, 
Egipto, Australia y Grecia. Bajo 
sus órdenes se contrató a Louis 
Braguet, diseñador y proyectista.

1918. PRIMERAS CASAS 
PREFABRICADAS

En

EL PRIMER AVION TUR- 
BOPROPULSADO

1909 Coanda formaba par<

Terminada la guerra del ,14, 
Coanda, a petición del Presidente 
Ribot, fabricó las primeras ca­
sas prefabricadas, en elementos 
"standard”.

Concibió también, a ruegos del 
general Estienne y.dei general 
Pétain, un ferrocarril aéreo Ni- 
za-Montecarlo-Peira Cava-Qre- 
noble-París.

Coanda -regresó a Rqmanla y 
puso a punto un procedimiento 
de prospección de petróleo, que 
logró excelentes resultados. Blé- 
ri^, de paso para Rumania, se lo

Muiticelular Coanda, que obtuvo 
un éxito inesperado: grandee 
premios y dos medallas de oro en 
París, Niza, Bruselas y Padua.

Pero el destino de Coanda no 
era éste. Estamos en 1923. Su 
padre, presidente del Consejo de 
Ministrosrvarlas veces ministro y 
presidente del Senado rumano, 
muere asesinado por los comu­
nistas. Coanda pierde á su mejor 
amigo. Lo abandona todo, disuel­
ve su Sociedad y decide no ocu­
parse más que del bien de la 
Humanidad, bajo un programa: 
obtener una economía en el em­
pleo de energías; desarrollar la 
agricultura y producir agua 
dulce.

Estas resoluciones desembocan 
en ei descubrimiento en el inte­
rior de las plantas de reacclonea 
nucleares, alrededor de las cuao 
les, en presencia del agua, ee si­
túa el milagro de la vida.

Crea un nuevo método de cul­
tivo, con el cual obtiene resulta­
dos sorprendentes.

Por último, descubre “el efec­
to Coanda” y el aerodino lenticu­
lar.

"Para que los hombres se co< 
nozcan mejor—precisa Coanda— 
es necesario desarrollar la avia­
ción; pero un avión es imperfec­
to. Hay que encontrar otra cosa. 
¿Por qué no utilizar las enormés 
fuerzas de la Naturaleza?” Y a 
fines dei año 1930 son ya un he­
cho los platillos volantes con los 
que él soñó.

Los satélites artiflciaks apor­
tarán muchos más beneficios que 
los dos mil añayrde civilización...

El platillo volante concebido por Coand;»
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(CUENTO QUE PARECE VERDAD) j
Los equipos se alineaban 

en la línea de salida. Olia a \ 
embrocación y se oían mú- ÿ 
sicas airosas. JEn el airé es- 
tallaban cohetes y ondeaban \ 
banderas y carteles. ün% \ 
enorme hilera de coches ji 
plagados de anuncios espe- / 
raban a que los ciclistas se ■" 
pusieran en movimiento.

Sonó un disparo y flameó ■, 
una banderola. Los ciclistas, *■ 
los gigantes de la ruta, Ini- ,■ 
ciaron la XX... Vuelta Ci- Z 

' dista a Francia. %
Al principio nadie se dió % 

cuenta de que algo anormal “■ 
sucedía. Fué después, pa- 
sados los primeros Instan- «■ 
tes de excitación, cuando 
los comisarios de la carre- í

EL VINO EN LAS ALAS

ra, primero, y luego el pú­
blico y ciclistas, en general, 

Z- advirtieron que, mezclado entre los corredores provistos de 
ih camiseta, termo, tubular de respuesto y dorsd, pedaleaba 
¿ un señor con aspecto de caballero particular. Montaba una 
■■ bicicleta pesada, sin cambio de marchas ni nada de eso, y 
> estaba situado enáre el pelotón de cabeza.
< Un comisario corrió hacia él y le exigió que se quitara de 
■ alli. El señor aquel, muy serio, le informó:
■Z —Soy un ‘^espontáneo”...

Como lo dijo en español, el comisario se quedó a 
Z" las. Tuvo que acercarse el jefe del equipo hispano ।

dos ve- 
para ha-

cer las veces de intérprete:
—A ver, ¿qué pasa?
_ Nada... Nada...—aseguró el señor con aire de caballero

El comisario intervino exigiendo que se retirara
•Z clisU español tradujo al pie de la letra. El señor con aire de 

caballero particular se justificó: b^
■. —Soy un “espontáneo”, compatriota... Me gusta andar en
Z- bicicleta... Nadie me seleccionó... Voy a correr por mi cuenta - 
■■ y riesgo... Cuando llegue al Parque de los Principes me arro- , 
■Z diliaré delante del presidente de la carrera y Iç pediré per- 
“Z dón... Como te hace en los toros... b^
■b El ciclista español tradujo y el comisarlo quedo perplejo... b, 
"• Mientras tanto, “la serpiente multicolor” avanzaba, disgre- Jb :• SXe en píiotones... El señor con .Iré de o.b.ller. per- 
•’ ticular, siempre en cabeza, resistía que daba gusto ■"< Sués de muchos kilómetros, el hombre, como quien r.o
S ap.«ol6"su nombre en bleslfleacldn J
J ni le metieron por la cabeza una camiseta amarilla. Pero la 
-Z gente comentó el suceso y los periódicos se «harón las 
■Z manos a la cabeza hablando del fenómeno nunca visto...
> Y como aquel señor siguió ganando etapas—todas—la gen- y 
Z" te V los periódicos continuaron ocupándose de aquel porten- , ;■ oÍoliK. que sin sregorlos, sin modas de reoamb o , sin 

cantimplora le daba a los pedales mejor que nadie... Los co
■b misarios de la carrera trataron muchas veces de apartarlo del
Z" "Tour”, pero les fué imposible. De la misma manera que b^ 
■■ los “espohtáneos” se van al toro en las plazas de idemnes.

aquel sujeto se Iba a la meta. , - »■
■■ Llegó también el primero al Parque de los \
% bla ganado la Vuelta, pero nadie le dió un beso y

-Z- ni le regaló un ramo de flores, ní -nada de nada. El hombre 
-- sin dar muestras de rabia, cogió su Ï
¿ arrodillarse ante la Presidencia, y se alejó de ¿
í de satisfacción. Sólo un periodista le siguió y le abordo para

gg las arregló usted para realizar tal ha- b"

y el cl'

axtña?V el señor, con aire de caballero particular, repuso.
__Muy fácil... Yendo siempre el primero...
Y lo que son las cosas: al año siguiente lo seleccionaron, 

le dieron su dorsal y toda la pesca y no llegó el primero.. 
Llegó el treinta y tres empezando por la cola. ,

Rafael AZCONA

Todos los años, cuando se 
acerca el dulce y- d-orado tiempo ' 
de la vendimia, los ojos del 
mundo se dirigen con arrebatado 
entusiasmo hacia un redondo y 
concreto punto de lo tierra; a 
Jerez, donde el alto y radiante 
a'zul de ios píelos está surcado en 
angélico mensaje de salutación 
por un blanco revuelo de palo­
mas.

Las palomas llevan anilladas 
en sus patas pequeños trozos de 
papel, que contienen en encendi­
dos versos una alada anunciación 
dé alegria. Esto quiere decir que 
la uva gorda, lumiosa y caliente 
_ el palomino esmeralda que 
trasluce en las cepas—. está a 
punto de ser llevado a ios laga­
res. Pór esta razón, el aire hue­
le a vino, y en el campo el tomi­
llo, el espliego y la rosa alcan­
zaron su plenitud vital. Esto 
quiere decir que se apjoxima la 
gran fecha dei nacimiento del vi­
no, y un júbilo enorme, desbor­
dado e inmenso, un contento te­
lúrico invade la campiña andalu­
za, llevándola de resplandores.

Esta exultante alegría de Jerez, 
este remoto y misterioso gozo 
que inunda el entrañable contor­
no de la tierra, no es nuevo ni 
desconocido para Jerez. Es tan 
viejo como el amor y como el 
mundo; tan antiguo como las 
canciones.

Todo el que llega a Jerez lo 
sabe, y de manera especial los 
extranjeros. No hay un solo via­
jero europeo—de visita en este 
incomparable lugar—que deje de 
anotar en sus memorias esta de­
lirante alegría de Jerez ante el 
singular acontecimiento del naci­
miento de sus vinos.

Gauthier, Dauvilíier, All e n, 
Ford, Víctor Hugo..., todós ha­
blan Indefectiblemente de este 
clamoroso ertusiasmo, y escriben 
en sus memorias inefables capí­
tulos relatando este fabuloso e 
indescriptible júbilo que supone 
la vendimia en Jerez.

Alien dice que aun Venus—rei­
na del Amor—es olvidada duran­
te ese tiempo. Pero nos gusta 
más—la encontramos más exacta, 
más poética y más profunda—la 
expresión de Ford, que asegura 
que el vino es para Jerez lo que 
las aguas del Nilo para los habi­
tantes del antiguo Egipto. Es de­
cir, un tema de importancia ex­
cepcional, una cuestión de v da o 
muerte, porque Jerez, sin vino, 
como Egipto sin agua, son, por 

I caminos opuestos, una misma co- 
I sa fatal: ruina segura.

dimia por toda la campiña jerezana. (Foto Maniegarn.)

Para pregonar esta alegría al 
mundo Jerez ha instituido una 
fíesta especial, mitad pagana, mi­
tad litúrgica, griega y católica a 
un tiempo, pero dándole al con­
tenido helénico un sabor popu­
lar y religioso, un acento casi sa­
cramental.

Y así ha surgido la vendimia 
jerezana. Hallada la fiesta hebia 
que buscar una alta manera de 
expresarla, un medio fino, alado 
y deslumbrante a tono con el es­
píritu de la ciudad. El hallazgo 
feliz ha sido ese: un blanco re­
vuelo de palomas.

Las palomas, usadas para fi­
nes bélicos en los cifrados men­
sajes de guerra, encuentran en 
esta Fiesta de la Vendimia Jere­
zana un bello y arcangélico des­
tino de paz. Es como volver a 
los tiempos bíblicos—pasado ya 
el tremendo episodio del Dilu­
vio—, es como senreir y empezar.

La paloma bíblica, posada so­
bre et Arca hebraica, anunció a 
Noé — padre del vino — que las 
aguas so habían retirado a sus 
cauces antiguos y que era posi­
ble nuevamente pisar tierra, tra­

bajar y sembrar. Sólo que la pa­
loma del antiguo testamento lle­
vaba en el pico una rama de oli­
vo, y éstas de la vendimia en 
Jerez anuncian el triunfo maduro 
de las cepas y con ellas el li-, 
quido y jugoso fruto de la vid, 
y es curioso el paralelismo, es 
sorprendente que sean cepas y 
olivos, o si queréis, vino y acei­
te las dos cosas bellas y eternas 
de abolengo ibérico que se dan 
en glorisa abundancia en la sin­
gular tierra española.

Pero además hay algo más en 
la vendimia jerezana que la hace 
única en el universal contorno 
de esta clase de faenas, y es su 
tipismo, su gracia, su colorido, 
su belleza inefable y su elegan­
cia sin par.

Blasco Ibáñez escribe en una 
de sus obras que en el si­
glo XVIII los vendimiadores iban 
al trabajo con chaleco de raso 
celeste y «zapatos de charol, co­
mo en un tapiz de Goya. Esto 
nos da idea de la singularidad 
de la fiesta. Es como vestir de 
gala al trabajo, como quitarle

su aspecto dolgj^oso, como bañar 
el sudor caliente en la fría pla­
ta de la luna...

Una fiesta única tenía que ser 
anunciada expresamente de ma­
nera especial, y por eso están 
en el aire de Jerez las palomas.

Reivindicarlas como correo» 
de paz, como alados mensajeros 
de gozo ya es de por si fina 
muestra de espíritu, pero anun­
ciar por este alto medio el naci­
miento del vino es restaurar un 
sentido litúrgico y exaltar lo que 
en la Eucaristía adquiere cate­
goría de sustancia divina, calidad 
de sangre preciosísima, valor 
excepcional. Y esto es el gran 
hallazgo de Jerez.

Vino anunciado por palomas 
y palomas que llevan bajo sus 
blancas alas encendidos sonetos 
donde se canta el vino. Original 
pregón. Es como llevar la fama 
de Jerez en el pico, y en el pico 
de la fama—en la cumbre del 
mundo—, Jerez. Singular tierra 
ésta; maravilloso Jerez...

F. GOMEZ DE TRAVECEDO

MOLETU - VOLEVA

(La novela de la locura 
dolorista)

La literatura española se ha 
taracterizado de siempre por ha­
ber producido tipificaciones li­
terarias de héroes, retratos cla­
ramente trazados. Por ello hay 
que felicitar a José Manuel Cas- 
tañón al mostrarnos en su no­
vela titulada “Moletú-Volevá” 
un retrato completo de extra­
viado, de loco: un tipo de ma­
niático que ejercita sus facuir 
tades fuera del sentido pomu- 
nitark). En la primera página de 

. la obra sé advierte textual: “Los 
retrasados mentales... Nada, no 
interesan; pero el trato con los 
locos, ;ah!..., es genial: siem­
pre tienen algo interesante que 
decir”. Y desde este mismo pá­
rrafo la acción nos absorbe ín­
tegramente hasta terminar en lo 
que el sabio profesor Montero 
Díaz llama en el prólogo a la no­
vela “su melancólico final”, al 
convertirse el narrador en un 
"personaje de trágico destino”.

Al mismo tiempo, y aparte 
de las ingeniosidades a costa de 
sus personajes, la p I e dad de 
Castañón hacia sus criaturas, en 
particular Macuto —nombre del 
loco en cuestión—, no deja de 
brotar como c o n t r apartida a 
esas Ingeniosidades. Y el uno se 
divierte, también se compadece 
y sufre.

Quevedo y Cervantes no -e- 
Jaron de conceder nunca una In­
tensa piedad en las peripecias 
de sus héroes cuando el ridicu­
lo y la locura retroceden para 
entrar en el orden de la com­
pasión universal. ¿No es esto 
la señal por la cual se reconoce 
que el tema de Castañón ha si­
do bien tratado? N.o hay sátira 
sin Inteligencia, como tampoco 
no hay inteligencia sin humor 
y un fondo de ternuA.» Para 
añadir al simbolismo del perso­
naje, le percibimos pegado al 
fondo de una sombría prisión, 
a la manera de las plantas um­
brátiles que crecen a favor de 
la sombra y de la soledad. Un 
loco no es libre; en efecto, per­
manece prisionero de una ca­
dena formada por sus Imposlbl-

Ildades, sus tics, sus ideas fi­
ja». El psiquiatra luego tratará 
de congeniar con su paciente 

'para d.irle la clasificación que 
le conviene. A cada locura su 
habitat, su simbolp. Pero, para 
toda demencia, su camisa de 
fuerza, que la designa, la ciñe. 
la limita, llegando i n c I uso a
prohibirle su reaparición en la 
vida ordinaria.

Macuto-Carlos Martin Lute-
ro Calvino de Macuto, como asi 
se llama, ha creado la religión 
“dolarista”, ejecuta la bendi­
ción ritual con el signo del dó­
lar para las inscripciones ban- 
carlas, como “enemigo del tra­
bajo bruto y mal remunerado”, 
juega a las quinielas de fútbol 
en busca del “fortunón”, reza 
en su conmovedor des vario al 
“padre dólar, rey del bien que 
estás en los Bancos” y da al 
final de su himno dolarista el 
grito comanche de reclamo al 
dios de su locura, toda ella en­
vuelta en un léxico macutonla- 
no, lleno de un rico simbolismo 
llamados a pervivir.*

En su linea general, “Moletú- 
Volevá” es la r e s ultante del 
“l’humour soir”, humor negro, 
tan caro a los románticos xne- 
nores y a algunas creaciones 
maestras de Balzac. Por otra 
parte, situar al novelista José 
Manuel Castañón en la tradición 
de la gran literatura clásica es­
pañola no Impide pasar grata­
mente para un francés que en 
su obra haya actuado partiendo 
de fuentes refrescadas 
rrealismo, gracias a la 
clón contemporánea de 
y Bretón.

Faltan palabras para 

del su- 
aporta- 
Desnos

encare-
cer la lectura de “Moletú-Vo­
levá”, en le que se emplea un 
verbo ácido, extraordinario, lle­
no de agudeza y de rasgos psl- 

cológicos de gran fuerza sa­
tírica y todo tan clara y direc­
tamente narrado. Cualidades de 
sorpreas y sugestión que for­
man parte de las virtudes de la 
eterna literatura.

“CIEN ANOS EN LA VIDA DEL 
EJERCITO ESPAÑOL”.—Edi­
tora Nacional (Libros de ac­
tualidad política). — Madrid, 
19^6.
Recopila este volumen — nú­

mero XXXIII de la serie de Edi­
tora Nacional (Libros de actua­
lidad politica), dirigida por San­
tiago Galindo Herrero—las con­
ferencias pronunciadas en
Ateneo por ilustres jefes 
nuestras Armas durante el 
cío “Cien años en la vida 
Ejército español”, cuarto de 

el 
de 
ci- 
del 
los

consagrados en el referido cen­
tro cultural a. los temas mili­
tares. Ofrecía el más reciente 
el Interés singular de que mien­
tras en los anteriores tratóse 
de las Juerzas de tierra, mar y 
aire en su acción profesional, 
era abordado en el último-el im­
portantísimo aspecto del tras­
cendente examen de los efec­
tivos castrenses considerados 
en cuanto ser vivo, en lo íntimo 
de sus elementos humano^, re­
cogiéndose las inquiet udes, 
conceptos y posiciones. Las di­
sertaciones que incluye el libro 
son: “El Ejército español en los 
últimos medios siglos”, por el 
general jefe del Estado Mayor 
del Vil Cuerpo de Ejército, don 
Angel González Mendoza; “in­
troducción a una sociología mi­
litar. El soldado y la sociedad”, 
por el coronel de Aviación del 
Alto Estado Mayor don Luis 
Bengoechea Baamonde; “El cffi- 
cial en la sociedad española”, 
por el generál de división, di­
rector - de Enseñanza Militar, 
don Manuel Carrasco Verde;

“El marino español a bordo de 
la sociedad”, por el vicealmi­
rante jefe de la jurisdicción 
Central de Marina, don Javier 
de Mendizábal Cortázar; “Leal­
tad, discrepancia y traición”, 
por el general de Artillería don 
Jorge Vigón Suerodiaz”, y 
“Conjunción civil y nillltar en 
el estudio”, por ef teniente gé­
néral jefe del Estado Mayor 
Central del Ejército de Tierra, 
don Antonio Alcubilla Pérez.

Difundidas oportunamente en 
su día revisten, aparte de una 
enorme importancia didáct i c a 
genérica, una gran amenidad, ya 
que a trávés de ellas se evocan, 
comentan y analizan las guerras 
carlistas, la revolución del 68, 
la fecha clave de 1898, la re­
solución del planteamiento 
Utico de la Restauración, la 
pa del Gobierno del general 
mo de.Rivera y la segunda 
pública, y otras efemérides 
tóripas.—L. A.

po- 
eta- 
Prl- 
Re- 
hls-

RENE DE CASTRIES: “Las ti­
nieblas exteriores”. — Colec­
ción “El Grifón”. — Madrid, 
1966.

Con “Las tinieblas exterio­
res” el aristócrata francés Re­
né de Castries, duque y parien­
te cercano del protagonista de 
la página castrense de Dien 
Bien Fu, llega, a juzgar por las 
impresiones de la critica del 
vecino país, al ápice temporal 
de' sus propósitos de novelista. 
Espíritu selecto y hombre de 
numerosas actividades, experi­
mentó la atracción del quitivo 
de tas letras y ha obtenido ya

de suspor unaun premio 
obras. La que con el título
transcripto i n c I u y é hoy “El

su catálogo toca unGrifón” en
terna intimo, universal y apli­
cable a todas las cronologías. 
Situado en una época reciente, 
glosa, con emotividad y vigor 
descriptivo harto encomiables, 
un drama amoroso que cambia 
el signo de la vida del prota­
gonista, el profesor y político 
Lorenzo Chabeuil, a quien una 
tremenda conmoción II e v a a 
buscar la paz del claustro. Las 
magnificas condiciones de na­
rrador de René de Castries, su 
depurado estilo, su dominio de 
la técnica constriAtiva y su ta­
lento al crear problemas, epi­
sodios y personajes, conservan 
su integridad y su encanto a 
través de 
española

la esmerada versión 
de M. de Osuna.,

USCATESCU:GEORGE
Vico y el mundo histórico”.— 
Publicaciones d e I Consejo 
Superior de Investigaciones 
Cientiñcas. Madrid, 19B6.

Residente en España y per­
fecto dominador de nuestro 
idioma, el ensayista rumano 
George Uscatescu goza de un 
bien cimentado prestigio, que 
revalida con esta obra, inclui­
da en las publicaciones del Ins­
tituto “Luis Vives”, del Con­
sejo Superior de Investigacio­
nes Científicas. La figura de 
Juan Bautista Vico (1668-
1764), filósofo, historiador y ' 
profesor de retórica de la Uni­
versidad de Ñapóles, proyecta

cada voz más en el .tiempo su 
grandeza y va adquiriendo me­
recida supervaloración. Con- 
densada su doctrina en la obra 
“Principios dé una ciencia nue­
va relativa a la naturaleza co­
mún de las naciones”, Benedet­
to Croce ha afirmado que Vico 
as “el siglo XIX en germen”, y 
Uscatescu inicia su libro dicien­
do que en cada problemática 
que se asoma al horizonte rne- 
tafisico y cultural europeo Vi­
co vuelve a la actualidad como 
precursor. Aportación de exM- 
ordinaria dervsidad de análisis y 
pensamiento, el estudio de us­
catescu no sólo Incorpora a 
bibliggrafia sobre Vico un im­
portante estudio, sino que P^“ . 
durará- cual típica por lo qn 
de completo, equilibrado y * “ 

' lioso tiene y por su agudeza 
Interés en vinculación con 
campo de la filosofía en 8®” 
ral. Leyéndole, el docto ha 
teorías y matices inéditos, y 
profano se familiariza 
personalidad humana e lo 
gica de un genio italiano de 
taño.—L. A.

JJ,IL1O CAMBA: “MIS 
RES PAGINAS”. — 
Hispánica.—Madrid, 19d»«

Nuevo volunten de esta su 
□estiva serie dirigida por^,^^ conforrnemaso Alonso y “"L-dad es sabido ya, ofrece la nojeja^ 
de que son los quienes efectúan la selecci^ 
antolótTica. Explica 
ba que inicia la suya con 
Artículos que „ Ga­los años 1907 y 1908 en su G 
licia natal, y viene luego 
te que titula “Una 
mundo” 
Alemania, Estado « 
continuando con nj""®'-Aaflola, 
sayos sobre la ^aba- 

' para terminar co.n .o*®®® , mz 
jos que aún no .*'®''®" .apro­
en volumen. ^a P''®“ ducciones, en ®u, mayor, 
cedentes de los libros^ «Lon- 
ciudades y montañas . 
dres”, “Aventuras de un 
seU”, “Aleman a”,, jp 
el otro mundp”, La a 
Lúculo”, “"•«’•"f® fr etcé- 
blica”, “Sobre casi „’p®ear- 
tera, y qye tornan a a» 
se con singular *>'
conservan sin meng^ 
gencia y su encanto.
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Persecución.

» Hh.

están ustedes seguros de que lo ne mataao?

lirai m 11 III MB
«Tengo bastantes cosas que agradecerle
a Dios como mujer y
^^¿Que cuántos
tenido?

t I»

como artista»
amores lie

No podría contarlos
con los dedos de una mano*’
«Lo que más coraje me da es estar en un sitio

y qiie no me conozcan

--Esto es estupendo. No puedo ausentarme ni una hora sin 
que suceda una catástrofe.

A Lola Flores hay que verla. 
A Lola Flores hay que escuchar­
la. Si cantando y bailando triun­
fa donde ella quiere, conversando 
es divertida. Divierte su manera 
de decir, su acento, los gestos, ei 
desparpajo con que se sincera... 
Su indumentaria: ün pantalón 
blanco, ceñido con garbo y ga­
nas, y sweter generosamente es­
cotado. Su casa, elegante, con­
fortable. Fotografías suyas, de su 
hermana, amigos y familiares de­
corando las paredes de casi todas 
las habitaciones. Algunos cua­
dros, casi todos retratos suyos.

—¿La mejor virtud de Lola 
Flores?

—Sinceridad.
—¿Su principal defecto?
—Ser demasiado sincera. No 

conviene algunas veces decir lo 
que una siente y piensa;, eso, en 
más de una ocasión, me ha traí­
do disgustos y perjuicios.

—¿La mujer debe ser constan­
te o veleidosa?

—Debe ser constante con su 
arte, con su profesión, con el 

1 hombre... Y veleidosa para salir 
cuando lo desee, ir a los sitios 
que le gustan y elegir sus amis­
tades.

un I 
soy 
bre!

sevillano: “¿Que de dónde
yo? ¡Pues de Sevilla, hom- 
" O a un madrileño, o a cual-

quier español... Somos todos muy 
fatuos, sí, de verdad.

—Supongamos que vuelve a 
-------- otranacer. ¿Le gustaría tener । 

ver la cuna y el ambiente
.tuvo?

—Sí.
—Usted, en estos días, ha 

cho calurosos elogios de los i 
jicanos. Díganos: ¿en qué se 
ferencian los mejicanos de

que

he- 
me- 

. cil­
ios

españoles?
—El mejicano, ya lo dije, es

enseco, receloso. No se enti'ega _ 
seguida; sé parece en esto al ca­
talán. Pero, ¡ah!, cuando se_ en­
trega: ¡es encantador, cariñoso,
amable!...

—¿Qué es mejor; el dinero o 
el amor? ¿A qué renunciaría an­
tes si se lo mandaran?

“ME QUEDARIA CON EL 
AMOR”

QUE INVENTiEN ALGO"

—A los hombres que no tie­
nen dinero, ¿qué les aconsejaría 
usted?

—Que Inventaran algo, que no 
se conformen con lo que tienen... 
Sobre todo, eso: que ingeniaran
algo nuevo, con alguna 
útil o llamativa.

—¿El hombre más 
que ha conocido?

—Agustin Lara.
—Usted ha conocido

finalidad

elegante

muchas
gentes. ¿Cree que la hipocresía 
es uno de los defectos más ex­
tendidos?

—Desde luego. A no dudarlo 
ni un. momento.

—¿Cuándo un hombre 
sulla antipático?

—Cuando se cree que 
conquistado a una.

—¿E insoportable?
—Cuando se cree muy

le re-

la ha

bonito
y saca el pecho 'y tensa los mús­
culos para decirla a una: “Ea, 
fíjate qué tío más fuerte soy..." 

—¿Quiénes son más indiscre­
tos preguntando: los periodistas 
españoles o los extranjeros?

—Sin lugar a dudas, los ex­
tranjeros.

“CUANTOS AMORES^HE 
TENIDO"

• —¿Cuál ha 
más indiscreta 
cho?

—Me la hizo 
ruano, que me

sido la pregunta 
que le han he-

un periodista pe- 
preguntó cuántos

amores había tenido. Yo le con­
testé: “No me acuerdo; desde 
Ipego, no podría, contarlos con los 
cinco dedos de esta mano."

—¿Qué es una mujer ridicula 
para usted?

—La que lleva bolso rojo, za-

habilidad de millonario
—Para el verano he hecho construir una piscina en la par- 

, te trasera...

__Creo que el dinero no tiene 
ningún valor sentimental; sirve 
para que vivamos. No para otra 
cosa... Yo, teniendo que escoger, 
me quedaría con el amor, que da 
la felicidad, cosa que no suele 
dar casi nunca el dinero... ¡Con 
lo maravilloso que es estar ena­
morada! •

—^De todo cuanto ha visto des­
de que nació, ¿qué es lo Qo® onás 
la ha sorprendido?

—Nueva York.
__¿Lo que más impresión le ha 

causado?
__Los que tienen defectos ra-

patos verdes, un traje morado y 
un peinado que no la sienta nada 
bien, pero que lo lleva porque se 
lo ha visto a una artista de cine.

—¿Cuál podría ser el colmo 
de su desgracia?

—Morirme.
—¿Existe algún cumplimiento

quer y 
que yo.

—¿Qi

la Amaya pensarán igual

>ui debe hacer una muje*
para tener enamorado a su ma­
rido?

—Darle una de cal y otra da 
arena.

—¿Cómo deben comportaréa

» que la moleste tanto como 
Insulto?

—Si; me fastidia mucho

un

que 
na-me digan que soy mejor que 

die, mejor que "Conchita Piquer 
o la Amaya y que nunca han vis-
to a otra como yo. Eso, como no 
es verdad, me molesta. Y no lo 
agradezco. Supongo que la Pl-

las mujeres 
ridos?

—Cuando

casadas con. sus ma-

los vean nerviosos •
malhumorados, calmarlos. Darles 
la razón. Ser atentos con ellos. 
Escucharles, aunque no les im^ 
porte un comino lo que dicen. 
decirles — esto sobre todo — qirt 
son muy listos e Inteligentes.

JUNIORS

ros de nacimiento.
__¿Creo usted que es cierto 

eso de que para ser algo en la 
padrinos?vida hay que tener

“VALER

—Lo importante

Y SUERTE” 

para triunfar 
suerte, y an­en la vida.es tener

tes que suerte, valer... Los pa­
drinos siempre suelen hacer fal­
ta, pero es una ayuda secundá-

—¿Qué piensa de usted mis­
ma?

__Que tengo bastantes cosas 
que agradecer a Dios como mu­
jer y como artista.

__Para vencer en la vida, ¿euál 
es su consejo?

_ ^Tres cosas: amor propio, 
fuerza do voluntad y fe en lo 
que se hace, en uno mismo.

_ ¿Lo que más coraje le da?
—Ir a un sitio y que no me co- 

nozcan, que no sepan quien soy.
I __¿Cuál enfermedad que 
1 más le asusta?

—La parálisis.

“NOS CREEMOS MAS DE 
LO QUE SOMOS"

__¿Cuál cree usted que es el 
defecto más acusado de los es­
pañoles?

—Que somos muy orgullosos, 
que nos creemos más de lo que 
somos, que nos damos demasia­
da importancia. Observe usted a

Con un verano frío, las tipleas gafas de sol están en desuso. 
embargo, la señorita de la fotografía está dispuesta a 
el tiempo y a asegurar qua hace un sol radiante en el 

tal de luoír el nuevo mode.o de moniut.
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HACIA m .SUEZ

El Líbano ha roto las relaciones con

necia.guntA

No te pares a escuchar to-de ser eterna
sabio, como
necio, y los

el docto conw

arruinado lee su
los ojos de los

¿Quién ha visto si el alma
de los hijos de Adán sube ha-

La ruta del petróleo es hoy (como lo fué en e| siglo XIX la d£l carbón) la causa de innumerables. 
Intrigas financieras paha asegurarse su dominio

servidumbres, a las
se somete con dm-

quieras ser demasiado

provie-
pasados
los de

parecen
que sólo
cuitad

muriendo as
el ignorante.

se
tu

Porque no ha
la memor a del
no lo es la del

No
justo

E hombre
condición en

das las conversaciones que
tienen, no sea que oigas a
criado murmurar de ti.

cía arriba y la de lo,« .brutos
cae hacia abajo?

a parai’ en estúpido

No finjas: ¿de qué
ne que los tiempos
fueron mejores que

gales.

él mismo siente su caída.

La mujer ha de usar de sus
gracias tal tacto.con que
siempre le quede una por des­
cu br r.

Los hombres no sólo se ol-
vidan dal bien que se les ha

odiar al que les ha ultrajado.
Tanto recompensar el b en
como recompensar el mal le

PETROLIFERO»

Tapline.
Sa am

capaz de añadir un solo dólar en

una suma de 32 millones de dó­
lares.

sometida no haya sido derogada 
o modificada.

dación de las conversaciones.

las compañías petrolíferas occidentales

La Tapline (Trans - Arabian
Pipe-Line Co.), filial de la 
Anamco (Arabian-American Co), 
habiendo declarado que no acep­
taba sujetarse a la ley libanesa 
sobre el impuesto sobre la ren­
ta, ha provocado que Saeb Sa­
lam, ministro de Estado encar­
gado de los asuntos petrolíferos, 
haya anunciado que las negocia­
ciones sobre el particular—que 
ya habían sido rotas con la Irak
Petroleum Company—lo fuesen a
partir de ahora también con la

ha recordado que el 
Gobierno libanés había exigido el
pasado 27 de Julio a las com­
pañías petrolíferas hacer las de­
claraciones fiscales' reglamenta­
rias en el plazo de una quince­
na. Y. añadió que hasta ahora ni
la Irak Petroleum Company, ni
la Tapline, habían comunicado ai
Gobierno libanés la cifra de sus
ingresos. En consecuencia, una
vez pasado el plazo concedido, 
los servicios de la Hacienda li­
banesa recurrirán al procedi-
miento en uso empleado contra
los contribuyentes que no satis­
facen sus impuestos.

Salam ha establecido un para­
lelo entre la actitud adoptada 
hace tres años por la Tapline.
que por entonces se declaró in­

sus pagos al Líbano, y la adop- 
- tada recientemente, consistente

en proponer el reparto con el Lí­
bano y otros países árabes de

Pero la Compañía, según aña­
dió el señor Salam, ha dejado en­
tender al Gobierno libanés que 
se opondrá a todo pago mientras
que la ley a la que se encuentra

Esta ¡ey del impuesto sobre 
la re.nta—ha afirmado el ministro 
libanés—no será ni enmendada ni 
derogada. La aplicaremos estric­
tamente, pues en ello se Juega la 
soberanía y la dignidad del Lí­
bano.

Por su parte, la Trans-Arablan 
PIpe-LIne Co. ha hecho saber

. flue ha presentado una protesta

ante e| Gobierno llbanés contra
■a nueva ley Impositiva, que tie­
ne unos efectos retroactivos hast­
ia el mes de enero de 1962, de
impuestos sobre las Compañías
extranjeras que hasta ahora se
beneficiaban de las exenciones le­

La Tapline, Compañía que ex­
plota upa “pipe-line” que va del
Golfo Pérsico hasta Siron, en
e| Líbano, pertenece conjunta­
mente a la Standard Gil, de Nue­
va Jersey; a la Standar. OH de 
California, a la Texas Co. y a la

hecho, sino que odian al que
les ha favorecido y dejan de

tiempos venideros sepultarán
en el olvido todas las cosas.

Socony Mobil OH Co. Estas Com­
pañías poseen también la Arabian
American OH, y la Tapline pro­
puso recientemente un acuerdo ,
para el reparto de los beneficios i
con los países árabes que atra­
viesa su “ptpe-line”.

Según este acuerdo, los cita­
dos países recibirían un 60 por
100 de los beneficios. La oferta
no ha sido retirada, y la Compa
ñia espera que a pesar de fa si­
tuación actual ésta se modifique

------ .......... ......................V..

NO ES El RATONCITO PEREZ I

He aqui el auténtico ratón blanco de los cuentos Infantiles, compañero de las aventuras y 
las ensoñaciones de esa primera edad, con un Tonto de textos de Grimm, de Andersen, de Hoff 
mann. Esté es, sin duda, ei verdadero Ratón Pérez, cuya imagen traemos aqui para grata evo 
cación de otros tiempos, en que estos pequeños seres representaban un papel Importante en 

nuestra vida

de m-odo que permita la reanu- .

ahora? Pues esta es una pre-

ni saber más de lo que
conviene, no sea que vengas

demás con tanta rapidez que
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H IK Illi ÍIIIIII [[ Hill) DE MUJER A MUJER
J

iiiilii run Uh 111
El cine es perjudicial par à los nerviosos

í Tante en Europa como en Amé­
rica, IOS científicos se ocupan des- 

I de ¿ace algunos años del proble- 
lila de desalío llar artificialmente 

f la inteligencia. Para tal fin proce- 
[ dieron a experiencias en sene con 
t preipairados lanzados al mercado, 
f ©n artículos publicados en la 
L Prensa s© afirma que ©n los 
r 'Hesls” se comprobó un aumento 
[ efectivo de la inteligencia de los 
t niños. ¿No habrá, sin embargo, 
[ razón ipara escuchar ajos escép- 
L' ticos que afirman siniipileimentequ© 
[ las inyecciones y ios comprimidos 
[ no pueden transformar los estúpi- 
t dos en inteligentes? En las far- 
» macias se ofrecen productos a ba- 
I se de ácido.s glutamínicos, de leci- 
f lina, así como numeroros prepa- 
t nidos de vitaminas y de combina- 
[ cioiies. de varias sustancias. La

desconcentrados. Su agitación áu- 
mentaría. En este caso será más 
conveniente administrar calmantes 
tales como valeriana, que en for­
ma alguna pertenecen al grupo de 
los ácidos glutamínicos. En estos 
casos se obtienen los mismos

vo y la leche contienen la vita­
mina B, sieTido sus efectos seme­
jantes a los del ácido glutamínico, 
sobre lodo en mucHiachos de des­
arrollo atrasado. En Alemania se 
han realizado una serie de expe­
riencias con alumnos que no po-I j , . . —CUJI aiUlIHJUS <IU© efectos d© aumento del interes-y dían secuir la enseñan?'! 

atención, Es conveniente defender
a los niños nerviosos de un ex­
ceso de estiinulosj tales como el 
cine, la tedevisión, la música mo­
derna. lectura de aventuras y dis­
cusiones en familia. Conviene to­
mar' précauciones para que pasen 
el mayor tiempo posible al aire 
libre.

LA AYUDA DE LA LECI- 
TINA

en las
escuelas primarias‘normales. Des-

investigación científica debe 
dir, en primer lugar, en un 

• lisi's de la estructura y del.
‘■a de estas sustancias.

inci- 
aná- 

efec-

EL METABOLISMO 
CEREBRO

DEL

La lecilina, aconsejada muchas 
veces, es una sustancia semejante 
a la “gordura” de ios tejidos ner­
viosos, que la alimentación no 
siempre contiene. Faltando esa 
sustancia, ©1 sistema nervioso se
cansa demasiado de prisa, sobre 
todo en períodos de trabajo inte­
lectual intenso. El preparado pue­
de, por tanto, prestar ayuda a 

, , muchachos que se cansen fácil-
rebro. Además, ya se sabe que mente, sobre todo en el colegio, 
el organismo en crecimiento nece-\ después de la tercera o cuarta

fil ácido glutamínico, por ejem­
plo, anima un nielabolisnío del ce-

pués de administrarles productos 
a base de cereales, el rendimiento 
.de su trabajo aumentó considera­
blemente. En ciertos casos convie- 

. ne combinar la vitamina B con la 
vitamina Ç.

Resumiendo, puede .afirmarse 
que hay, efectivamente, prepara­
dos capaces de mejorar el trabajo 
do un alumno, aunque no se tra­
te de un aumento de sus capaci­
dades intelectuales. Incluso admi­
nistrando los preparados en dosis 
ma5’ores, no se eleva el grado de 
inteligencia. Lo que s© logra, efec­
tivamente, es compensar el exceso 
de vivacidad y eliminar cierto.s 
sin lomas de cansancio. En vez de 
confiar en los medicamentos, sin 
embargo, los padres debían pre­
ver que' sus hijos se distraigan 
al aire libre, saltando y practican­
do deportes.

sita de más ácido glutamínico 
, que ©1 adulto. Mientras tanto, se 

tiende a acentuar que, ©n condi­
ciones normales, el organismo de 

t un niño dispone de cantidades sú- 
: flcientes de ácido glutamínico. Se 
' da absolutamente lo mismo con 
t fes adultos. Sin embargo, hay ex­

cepciones que confirman la regla, 
I y es precisamente en estos casos 
¡ cuando la administración de pre- 
í parados puede tener efectos “mi- 
í lagrosos”. En estas ocasiones se 
f observa el aumento considerable 
i de la capacidad de percepción y 
f de concentración, mayor placer en 
( el trabajo e interés más intenso. 
' SI féndiiniento efectivo’ aumenta, 
l • .\o obstante, sólo se podrán obser- 

’air estas alteraciones en niños y 
f-adultos flemáticos y pobres d© 
1 impulsos, en los que es bien fácil 
f doierrninar la falta de ácidos glu- 

tainínicos o de vitaminas.
j Pero se cometería un grave 
i error administrando eslos medica- 
i -luenlos a muchachos nerviosos y

clase. .Si el médico comprueba que 
la causa de este cansancio es ane­
mia, alimentación deficiente, será 
aconsejable administrar prepara­
dos a hase de hierro y vitami­
nas G.

Es preciso destacar que no to­
dos los muchachos pálidos son 
anémicos. La palidez depende de 
la irrigación de la piel, que no 
siempre es indicio de la composi­
ción de la sangre. Incluso- sin 
anemia, cualquier falla de vita­
mina G tradúcese en un cansan­
cio-pronunciado, que en forma al­
guna debe ser interpretado como 
fajHa de inteligencia.

Se aconseja la administración 
d© toda vitamina del complejo B 
para ©levar el rendimiento del tra­
bajo escolar, ayudar al crecimien­
to. influir el metabolismo del áci- 
d() glutamínico en ©1 cerebro y en 
la medula, y favorecer la forma­
ción d© glóbulos rojos en la san­
gre. Legumbres frescas, cereales, 
productos de carne, yema de hue-

El vino lava nuestras In­
quietudes, enjuga el alma 
hasta el fondo y, entre otras 
virtudes, asegura la curación 
de la tristeza.

Todo lo que sucede es cosa' 
tan usual y corriente como la' 
rosa en primavera y el fruto 
maduro en estío. Tal es la en­
fermedad, la muerte, las ca­
lumnias, las traiciones y cuan­
tas cosas alegran o entriste­
cen a tos insensatos.

A nadie le acontece cosa 
alguna que, por naturaleza, no 
sea capaz de soportar.

es una ' bendición de D»oe-La alegría del niño sano

Las rayas npnca pasan de moda, y con ellas pueden confeccio­
narse desde un traje de mucho vestir hasta un delicioso vestido 
mañanero, o bien un modelo como el que les presentamos a us­
tedes, oue cambiando de accesorios puede hacer ambos servicios

ga lo que más se desea y otras 
da. no ya más de lo que s>e le 
pide, sino de lo que se puede 
recibir. Por ejemplo, ahora se 
•ncuentra usted con dos pos!-* 
bles novios, cuando antes uno 
se le presentaba inasequible.

Le aconsejo ser prudente, 
Jovencita, y no dejarse deslum­
brar por la suerte de que ese 
muchacho que desde hace tan­
to tiempo le gusta se haya de­
cidido a pedirle que sea su co­
rresponsal. Tenga en cuenta 
que esto puede significar que 
está interesado, pero también . 
puede querer decir que la con­
sidera la muchacha más agra­
dable del pueblo, y piensa çue 
es Ja única que sabrá imprimir 
en sus cartas un poco de alma, 
haciéndole llegar como un re­
flejo de la vida de todos loe 
que ambos conocen, y que tan 
lejos están. EÍ amor, o por lo 
menos la ilusión, del otro jo­
ven, es algo más positivo, más 
real y que, pasajero o -no, que 
esto el tiempo lo dirá, hoy por 
hoy, existe. ¿Está segura de 
que no se lamentará más tarde, 
tachándose de irreflexiva, si por 
rechazar a éste y no pasar sus 
relaciones con el primero de 
una buena amistad, se queda 
sin los dos?

Piénselo bien, con deteni­
miento, sin precipitarse. Sólo 
si saca en conclusión que su 
pretendiente actual no la satis­
face y es preferible jugárselo 
todo a la probabilidad de ganar 
el corazón de su paisano, aun 
corriendo el riesgo de quedar­
se sin el uno y sin el-otro, le 
aconsejo despedir al muchacho 
de ese pueblo vecino, pretex-
lando, para dorar la 
que ha comprendido 
afecto es amistoso y 
FOSO.

Ue ser grandes sus

pildora, 
que su 

no amo-

dudas y
CONTESTACION A CONCHITA 

TORRESANA

La verdad, hijita, yo no com­
prendo cómo con un desenga­
ño como el que lé proporcionó ' 
su ex novio no ardió en indig­
nación y deseó librarse de todo 
aquello que pudiera con su 
presencia alimentar el recuer­
do. Precisamente porque se 
comportó de manera tan Inca­
lificable, sus regalos hubiera 
sido lógico que le carecieran 
repulsivos. Ese brazalete del 
que me habla, por ejemplo, un 
ascua que abrasara las fibras 
más sensibles de su espíritu al 
ponerse en contacto con su 
piel.

En fin, usted no me pide mi. 
opinión sobre si estuvo bien o 
mal qué retuviera las alhajas 
que su ntiguo novio le regaló, 
y debo linaitarme a contestar lo 
que me consulta.

Si lleva esa pi^lsera al joye­
ro, seguro que, aprovechando 
el oro, se la transformará. Pe­
ro le advierto que le costará 
bastante, porque (fe las joyas 
vale casi tanto el trabajo artís­
tico como el material precioso 
de que están formadas. Y con­
testada su pregunta, ¿me per­
mite que le haga una yo? ¿No 
cree que a sus papas habrá de 
extrañarles mucho ver que lu­
ce una joya que ellos no le 
cíMnpraron, aunque sea comple­
tamente distinta que la pulsera 
que le regaló su novio y que 
usted les aseguró había de­
vuelto? Pienso yo si no le trae­
rá todo esto un disgusto muy 
superior al placer de conservar 
algo que si muy suyo era mien­
tras duró el noviazgo, moral­
mente dejó de serlo cuando las 
relaciones que motivaron el re­
galo se rompieron. ¿Querrá 
meditarlo un poco?

no tengo a nadie más a quien 
consultar.

Estuvq^invitada en un pue- 
blecito cercano dura nte 5us 
fiestas y el primer día me pre­
sentaron a un chico con el que 
simpatizamos en seguida. Toda 
la feria la pasó conmigo, y el 
cuarto día, faltando sólo dos pa­
ra mi regreso, se me declaró. Yo 
no estaba enamorada, pero si 
ilusionada, porque a pesar de 
que no es guapo es muy agrada­
ble y simpátiquisimo, y con su 
charla, sus piropos y sus aten­
ciones consiguió interesarme al­
go. Regresé a mi pueblo un lu­
nes, y el jueves ya vino a ver­
me, y a partir de entonces no 
me ha faltado una conferencia 
diaria, cartas, etcétera. Yo creo, 
y no me parece pueda eauivo- 
carme, que çst^muy ilusionado. 
Y ahora viene lo fatal. Había 
aquí, donde resido, un chico de 
esos .que dec imos “estupen­
do”. Y© le veía pasar todos los 
días y comentaba con mi ami­
ga lo majo que era. Pero él no 
miraba tan siquiera,, porque es 
muy tímido y nunca ha paseado 
con ninguna chica, ni ha ido al 
baile. Resulta que se marchó a 
cumplir el servicio militar y una 
iprima suya me ha dicho que ha 
mandado a pedir mis señas a su 
tía, por si acepto que me escri­
ba. Yo no sé aué hacer. Mi pre­
tendiente forastero es quizá de­
masiado decidido y esto me tien­
ta a romper con él. Pero dlga- 
mé lo que opina usted... si no 
te es molestia, y le más prontito 
que pueda.

Un cordial saludo y mil gra- 
•l«s de J.

admitir que está bastante inte­
resada, entonces no h^ga 
pruebas y quédese con lo que 
ya tiene, que al menos por aho- 

repito, es lo único seguro*

Dirigid vuestras consultas 
a Nuria María. Apartado 
de Correos 12.141. Ma­
drid.

No hagas nada de mala ga­
na, nada perjudicial a la so- 
ciedad, nada sin examinarlo 

ide antemano, nada por con- 
¡tradlcción. Conserva una sere- 
inidad Inalterable, prescinde de 
todo socorro exterior y no’es- 
peres obtener el sosiego del 
alma con ayuda ajena. En una
palabra: hay que esta" en 
y no levantándose.

Donde se puede vivir, 
puede vivir bien.

Si a todos nos trataran

pie

se (>

CO'

mo merecemos, ¿quién esca-C 
paria del látigo? Tratadles >> 
como piden vuestro honor y>(*J' 
vuestra jerarquía, que cuanto)*, 
menos merezcan ellos, más(, 
mérito tendrá vuestra Ubera-,*' 
lidad. ,

CONTESTACION I
En tu mano está el revivir; 
mira otra vez las cosas con \ 
los mismos ojos con que an- 
tes las viste. Será tu resurgi-^ 
miento. .

CONTESTACION A LOLITA

Admito la posibilidad de que 
esa marca dentífrica que me 
menciona la ayude a disimular 
lo Que lé ocurre con su alien­
to. Pero fíjese bien que digo 
disimular. Curarlo, no. Es ló­
gico que un intenso olor men­
tolado comunique un perfume 
agradable, al menos por un ra­
tito, a la boca, pero nada más.

Si quiere usted procurar aca­
bar, pero de manera definitiva, 
con lo. que tanto la preocupa, 
lo que debe' hacer es ir a un 
médico odontólogo para que le 

'examine la dentadura, no fuera 
el caso que tuviera algunas ca­
ries o cualquier otra anomalía 
en su boca. Suponiendo que el 
examen sea negativo, que su 
médico de cabecera le haga un 
{^conocimiento, con vistas a 
enviarla a un otorrinolaringó- 

slogo, si lo cree oportuno, o bien 
¡ inicie , un tratamiento adecuado

si opina que es el 
responsable de lo 
cede.

Le aconsejo no

estómago el 
que le su-

descuidarse, 
propio bienamiga mía, por su . 

físico y por su tranquilidad
que es natural se vea afectada 
por algo tan poco agradable.

Querida señora: Le doy mil 
gracias por la amabilidad con 
que me atendió la primera vez 
y le ruego me saque de un se­
gundo apuro, aunque le parez- 
oa- algo pesadilla, pero es que

Oesde luego la vida guarda 
muchas sorpresas. A veces nie

Corte d€ peí i muy equl'.lbradc, sencillo, elegante y creado aspe- 
ciaXmeatfl para la mujer do más de trelwta años
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■ .. ve lavado. Descubrí otros muchos detalles por el haeja sí. Della, a su vez, levantó la cabeza y le animal exploró la cama en busca del calor p<ve lavado. Descubrí otros muchos detalles por

—Gorrada.
—¿Encendió la .luz de la despensa?
—,\n. Me limité a abrir la puerta, pero entraba 

suficiente luz de la cocina para ver que no había 
alli nube oculto. Deseaba asegurarme..., pues pensé 

‘que quizá Franklin Shore había oído el .timbre y 
decidió ocultarse, en. previsión de que entrara al­
guien d quien no deseara ver.

—¿Observó si habh harina alrededor de-la lata 
que hay en la despensa?

—No..../aunque tampoco lo hubiera noUtdp, a me­
nos que fuera mucha la cantidad de harina espar­
cida' [tues la luz me venia de espaldas y sólo que­
ría asegurarme de>que allí no se ocultaba nadie.

—¿Estbba usted muy nerviosa?
—¡Hombre! Senlia escalofros •por la espina dor­

sal. Si Franklin .<hnre se hubiese encoptardo .den­
tro de ta despensa, estoy segura de que me hubiera 
llevado el susto más grande d€ mi vida.

Mison acabó de lomarse el café y se. puso en 
pie pira dejar la taza y el platillo sobre la mesa. 
Luego se quitó el abrigo, estiró los brazos y acabó 
Metiéndose la.s m.anos en los bolsillos. En la cocina, 
el galo maulló pidiendo que le dejaran entrar de 
nuevo en la habitación, donde podría estar en com- 
.puñia "de personas. Della Street abrió la puerta, y 
el gatito, con el -estómago repleto de le-che caliente, 

••entró en la e-sfabeia. Caminaba con dificultad, y 
.tras de ronronear satisfecho, saltó sobre el sofá, 
dónde se hizo un pequeño ovillo. Sus ojos fueron 
cerrándose poco a poco, hasta que, al cabo de un 
Insiinte. se convirtieron en dos sutiles lineas. Ins-

estilo. Sí, crop que en la cocina habla algo, algu­
nas huellas de patas o bien de una cosa que se 
hubiera derramado por el stielo.

—Pero la püerta de la despensa estaba cerrada. 
¿Es!á usted segura de ellQ?

—Si.
—¿Góino entonces pudo entrar el gato en la des­

pensa, mancharse las patas de harina y dejar sus 
huellas impresas en el suelo... si la puerta estaba 
cerrada? ¿No entraría cuando la abrió usted?

Della Street reflexionó unos instantes, hasta que 
al fin movió la cabeza.

—.No acierto a comprenderlo. El gafo no se mo­
vió do la cama mientras yo estuve allí.

Mason contempló al animal con expresión pen-

tanifs de.siiués se quedaba dorinido.
Mtsnn. todavía en pie, señaló al galo.
—¿Dónde estaba Ojíis de Ambar cuando entró 

usted en la casa?
—Hecho un ovillo entre las sábanas, en medio 

■de II -■lina del dorniilorio delantero.
—.¿Gerca del centro de la cama?

. —Si. Los ■ muelles están algo llojos y hay una 
especie de hoyo cerca del centro. El gatito e.staba 

,alli profundamente dormido. .
Masón sacó las manos de los hnlsillós y se llevó 

lo.s pulgares a las sisas 'del chaleco, comenzando a 
pescarse por la habitación.

—¿Quiere más café?—^preguntó Della.
Ek abogado pareció no oírla, y prosiguió su paseo 

Eor 1.1 estancia, con la cabeza ligeramente vencida 
acia adelante y 1os ojos bajos. Pero de súbito se 

■volvió hacia su secretaria. «
—¿Percibió usted huellos en el suelo, algunas 

jn in.-has de color blanco, como si él gatito hubiera 
pis.ido un polvo blanco?

Della Street frunció el entrecejo y contestó:
—Déjeme que recuerde. Ye no buscaba nada más 

pequeño que un hombre, y tenía un mied'O atroz. 
Sin emfi.irgo.... creo que sí, (jue habla huellas que 
cnizib,in el 'suele) de la cocina. La oasa me pro­
dujo la impresión de que en ella vivía un hombre 
Boío y que necesitaba una buena limpieza. Las sá­
banas de la cama del dormitorio eslálian bastante 
sucias, y la funda de la almohda producía náuseas. 
También las cortinas de encajo necesitaban un bre-

ofreció sus labios. El otro brazo de Mason rodeó
los hombros de la joven, manteniéndola abrazada
un momento. Luego murmuró:

—Tenga ánimo, querida. Creo que hemos 
cubierto algo. Y en silencio aüjrió la puerta y 
al pasillo.

xvm
Entre sueños. Della Street hizo esfuerzos

Della sonrió.
perdido^

des­
salió

para
no oir el timbre del despertador.

Su primer esfuerzo le dió resultado. El timtire 
cesó de repiquetear, y la joven se' hundió de nue- 

en un profundo sueño, para ser despertada por 
irritante persistencia de la segunda alarma.

vo 
la

—Ahora, no. Ojos de Ambar. La campanilla 
del despertador me ha llamado a mi trabajo.

No estaba obligada a llegar a la oficina a una 
hora fija, pero la correspbndenciá exigía su atención. . 
Una. nueva mecanógrafa estaba trabajando en ua 
sumario importante, .y ella tendría que repasar todo 
lo escrito antes de presentarlo al jefe para la lec-i 
tura final.

sativa. De |iI-unto cogió su abrigo, se lo puso y 
buscó el sombrero.

En el instante en que el abogado alcanzaba la 
puertA, Della se le acercó.

—¡ Por lo que más quiera., jefe, acuéstese y duer­
ma un poco! Necesita descanso.

Mason inclinó la cabeza para mirarla, y las duras 
líneas de su rostro se suavizaron un poco al son- 
reíik

—La que dehe acostarse és usted. Le hace falla 
descansar. Guando estuvo usted en casa de Lunk 
—prosiguió—,' ¿vió usted una .tarjeta dé George 

‘Alber, en la que había algunas lineqs escritas! Se 
encontraba sobre el cenicero.

—Sí, vi una Tarjeta. Pero no me lijé en el nom­
bre. ¿Por qué?

—¡Oh, por nada! No tiene importancia.
Masón cogió a la Joven por la cintura yTa atrajo

E1 dfipertador no se encontraba en su sitio acos­
tumbrado,. es decir, sobre la inesita de luz, sino 
sobre la. cómoda^, donde Della lo colocaba todas las 
noches para evitar la tentación de hacerlo callar 
con eí fin de seguir durmiendo.

Gon geslo de enfado, la joven se apartó las 
mantas y corrió hacia el reloj, al inismo tiemi»o 
que se oía un débil maullido de protesta proceden­
te del- lecho.

Durante unos segundos la joven no acertó a.ex­
plicarse aquel extraño ruido. Luego, una vez en 
silencio el despertador, levantó la,s mantas que ha­
bía arrojado sober Ojos dé Ambar.

El gat<\ que ocupaba una depresión del lecho, 
ronroneó agradecido, se enderezó, arqueó el lomo 
y, tras bostezar, dió dos o tres torpes saltos qu» 
le aproximaron a las manos de Della.

La joven le acarició detrás de las orejas, y el

Er agua tibia, el perfume del jabón y la reac­
ción producida por una breve ducha de agua fría, 
le devolvieron toda su lucidez.'Se frotó el cuerpo 
vigorosamente con la toalla, repasó las medias 
para comprobar si tenían algún punto corrido, y so 
encontraba ante el espejo, a -punto de ponerse el 
vestido, cuando oyó sonar el timbre de la puerta.

Al principio la joven no hizo caso. Pero ante la 
insistencia de la llamada, entreabrió la puerta v 
dijo: • . X u .—Váyase. Soy una muchacha que trabaja, no 
deseo comprár nada, no puedo suscribirme a nin­
guna revista y ya se me ha hecho tarde para la 
oficina. ,

Pero la wz del teniente Tragg respondió:
—Í3ien, yo la llevaré a su oficina. Así llegará 

antes.
Della inclinó la cabeza y sacó un ojo por el res­

quicio de la puerta para ver el rostro del Lenienta

—¿Cómo ha poifiido entrar por la puerta de la 
calle ? - . .

—Es un secreto. Parece que tiene usted sueno.
—Y ust-ed parece que tiene algo m'ás que sueño.

' Tragg "sonrió. , , ,
_ (Vue yo sepa, ningún habitante del oeste del

Mississipí pudo dormir anoche.
,—.Me estoy vistiendo.

—¿Guánto tiempo tardará usted en acabar de 
vestirse?

—Cinco o diez minutos.
_Xo lo tomo en casa. Acostumbro a tomarme una 

taza de café en un estatdecimiento de la esquina.
Es muv malo para la salud comer así. .
En cambio, es magnífico para la línea.
La esperaré aquí, en la puerta—afirmó Tragg. 
¿Es tan importante lo que quiere de mí?
Sí, muv importante. • % '

Della cerró la puerta. En el espejo-se reflejó un 
rostro ceñudo y preocupado. La joven se aproxnnó 
al teléfono y eiupezó a marcar el número de Mason, 
pero de repente cambió de idea, se vistió rápida­
mente, V al'terminar de hacerlo cayó en la cuenta 
del problema que le planteaba la presepcia del ga­
tito en su casa. .

—.Escucha, querido—dijo—. Ese policía se come 
a los gatos, se los come vivos. Es más: se empe­
ñará en que le explique tu presencia aquí. Fran­
camente, me resultaría más fácil explicar la pre­
sencia de un hombre escondido debajo de mi cama. ■ 
Te llevaré a la cocina. Pido a Dios que permariez- 
ca.s tranquilo con. la leche caliente que te voy a dar.

Ojos de Ambar ronroneó satisfecho, y Della Street 
entró en la cocina, calentó un poco de lefhe y so
la puso al gato en un plato. ,

—El médico dice que no puedes injerir nada so-
. (Continuará.)

(Publicado con autorización de la Colec­
ción “El Buho”.)

FIN DE TEMPORADA.—Ya ha 
transcurrido el tiempo suficiente 

■ para que hagamos rápido resu­
men de la última temporada ar­
tística que finaliza en Madrid con 

• el estío y comienza, con muy es­
casas muestras, en algunas pro­
vincias españolas en donde se ce­
lebran cursos de verano, que ra­
ra vez tienen al arte contempo- 

, raneo, tan importante como pri­
mera manifestación española, y 
tan importante como Indice ge­
neral, entre sus. programas.

Alberto Zerkowitz: “Muchacha con p:rro

Queremos , 
contrario, 

caso es el 
el arte—al 
medir con

Todos estamos, en el secreto 
de que el arte actual sufre, como 
termómetro máximo de las luchas

espirituales del hombre, un pro­
ceso de evolución y una crisis 
bien latente. Al escribir la pala­
bra crisis no queremos decir, ni 
mucho menos, que el arte sufra 
un descenso o carezca de ele­
mentos que le proporcionen un
valor de permanencia, 
decir justamente lo

•pues la crisis en este 
mejor síntoma de que 
que siempre hay que
un rasero muy superior al de 
nuestras preferencias de tiempo 
y lugar—realiza una evolución 
imprescindible y camina por los'^'sión no se quiere, ni se debe, pe­

dir que los artistas “reactores” 
de una política o los simplemen­
te rectorías se afilien a una u

caminos más altos de pensamien­
to y espiritualidad* que pocas ve­
ces consiguió alcanzar de una 
forma tan extensa.

El fenómeno de la crisis es 
universal, y, naturalmente, en él 
se halla implicado el arte nacio­
nal. Y viene bien subrayar, una 
vez más, cómo España, en este 
caso concreto de la Pintura, ha 
vuelto a recoger las riendas de 
la vanguardia, enseñando al mun­
do los nuevos caminos y los po­
sibles nuevos órdenes. No es 
ocioso repetir que los très pri­
meros nombres de la pintura 
contemporánea son apellidos es­
pañoles. Esto es muy importante 
y debe hacer meditar a los que 
ciegos en si mismos ven la Pin­
tura por un solo agujero o por 
la pequeña ventana de sus posi­
bilidades. El hecho de que las 
primeras firmas intelectuales de 
nuestros días sostengan, eleven, 
discutan y celebren los nombres 
españoles que ¡todavía! aquí les 
parecen “raros”, seria argumen­
tación más que suficiente para 
que después de leer y enterarse 
—cosa a la que suele ser reacia

el español—llegaran a unas con­
secuencias que sólo ventajas po­
dían tener para la colectividad. 
Claro es que al pedir compren-

otra expresión artística, sino que 
la visión de uha política del arte 
sea lo suficientemente amplia pa­
ra que en ella quepan todos, y 
nadie emi^é, como actualmente 
sucede en busca de alientos o 
éxitos que sistemáticamente le 
son negados. Oreemos que es 
mucho más importante el con­
cepto de arte español que pre­
tender que una cosa tan decisiva 
en "eli concierto general quede 
adscrita a unos criterios caducos 
que no cumplen con el fin pri- 
mordiar del Arte como es ser 
traductor del Tiempo y del Hom­
bre. Aquella finalidad sin fin de 
la que hablaba Kant tiene, sin 
embargo, muchos fines, y no es 
el menor el de servir para con 
sólo el arte reconstruir la histo­
ria del hombre en la Tierra.

Pero ante las muchas divaga­
ciones a la que tienta la pluma 
hay una principal e inmediata,.^y 
es la de abrir la posibilidad de 
comprensión, y el interés colec­
tivo. éi España, de verdad, ocu-

TE
pa hoy en el mundo un primer 
puesto, repetimos que éste es el 
de la Pintura. No son sólo los 
tres nombres bases, sino la Ju­
ventud que crece en nuestro tor­
no y a la que vemos cada día lu­
char con un entusiasmo y una 
altura de miras, mentales y plás­
ticas, que dudamos que se haya 
producido con la misma intensir 
dad en otros periodos de la His­
toria. Esa juventud se siente, o 
por lo menos lo dice, desampa­
rada, y a ese estado' de desalien­
to, a veces justificado y otras no, 
sigue una mala posición para 
ellos y para nosotros, y es la 
emigración artística. De todos es 
sabido que las escuelas contem- 
poráneas de París, como ayer las 
modernas, están integradas por 
apellidos"españoles. Si otros días 
fueron Juan Griz o Julio Gonzá­
lez, y luego Picasso, y luego Mi­
ró, hoy son los que las integran, 
en su mejor expresión, nombres 
como los de Bores o Viñes, et­
cétera, etcétera, a los que se in­
corporan muchos que hemos vis­
to nacer al arte, luchar y obte­
ner el mejor refrendo en/ certá­
menes internacionales y ser re­
legados aquí en Exposiciones ofi­
ciales. Conocemos un caso con­
creto que no dudamos exponer: 
Cierto pintor envió a un certa-

men nacional un lienzo que el 
Jurado^ tras largo examen, deci­
dió que no debiera exponerse. 
Al poco tiempo se convocó la 
Bienal de Venecia, y tres miem­
bros del Jurado fueron al estu­
dio de dicho artista para solici­
tar su cooperación y el envío do 
una obra al citado certamen in­
ternacional. E! pintor mostró sus 
lienzos, y los jurados eligieron 
precisamente la obra que había 
sido rechazada escasos meses 
antes en la Exposició-n Nacional. 
Pero lo más curioso del caso es 
que los jueces habían sido los 
mismos.

El hecho demuestra çlaramen- 
te que existep dos criterios: uno, 
para andar por casa, y otro, pa­
ra andar fuera‘de casa y ponerse 
“a tono”. Claro es que el “tono 
se pierde y se da el suceso 
te de que los artistas españoles 
sufren Ids resultados de una des­
orientación que -debe irse corri­
giendo,. y más cuando todos ios 
triunfos están de nuestra parte, 
pues sin patriotismos al estilo 
zarzuelero,, que tanto nos mor i- 
fican, sí podemos asegurar que 
en el concierto pictórico mundial 
el nombre de España es legi - 
mámente el primero, y no por 
estar representado en genera- 

ya van vencidas, si- 
generaciones nuevas, 
teniendo el don do. 

ciones que 
no por las 
que siguen 
pintar, que 
pañoles les

es don que a los es- 
está reservado, y en 

esa reserva se halla siempre co 
mo nota distintiva la invención. 
La pintura de todos los tiemp i 
desde el Greco o Velázquez has­
ta-el impresionismo, tiehe, cuan­
do significa una aportación nue­
va, una firma española que la ha 
lanzado. Es un privilegio que v^ie- 
ne de antiguo, y es curioso ob­
servar cómo la libertad genial del 
artista hispano llega a maniatarse 
con modos y modas 
la entrada de la dinastía borbó­
nica, que supone la 
taller español, hasta su Impera 
tiva resurrección en Qoya:

M. SANCHcZ-CAMARQO _
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[ ”Se lo cambio por la bicicleta.

FAKIR

■®^lsivo habitual.—2

E. K. L. B. O. C. X.

NUMERO 1.662

Jeroglífico núm. 3

•™ de Costa Rica.—3:
Abraljim. Orate.—4; Deidad egipcia 
*1*1 <01. Nombre de 1res reyes de 
LgipU). 5; Contracción. Al revés, 
dutfio. ,Nota musical.—6: Símbolo

jucigrama

Mal tirador

Moneda de
Esclava de

! Numero i.66i

Al revés, rio europeo. Mo- 
’’^►romana de cobre.—7: Al revés, 
li’ftHTna. Preposición propia .—8 : 
Ai>ar(,^e Fraccio^gg de tropa regu-’

; »':r-irrouules.—9: Porción de cur- I 
Ï- i* U'!,).—iQ. piucaj-vocal.

Trampas, em- 
“ T Sombrero hongo .—3 : 
iSMlón. Rey (Je Israel asesinado. 
‘fíZamrl.—4; Montón de tierra 
e ¡dejan las avenidas de las aguas.

XI ' ‘■nniana.- En Marruecos, fun- 
r recauda, por cuenta del

Li®-
' 7- exceso un recipiente.— 

ftlnral del pronombre. Al 
í- 11 musical.—8; Emboscada.

1 ■ atravieses.

! ~ 1: Torn. —2:
; lliBt¿5. ■ æ®®/- Lesa.—4: ©M. Ta-
1 Al) La.—6: An. Cat.

*■ ñL. AraL « Torticolis.
®’ In ' I?’®'—®‘ Alolletudos.— 
^ ‘̂“—8: Salado.—9: Arabes.

Solución al jeroglíflco núm. 2
Esto reorganizado Termine este dibujo

^^ücíófi al gran crucigrama silábico
•2, NUMERO 106

r Encarece. Escalpelo. Retocará.- VERTICALES.—a: Ensartado. Nemoroso. Pertinaces —
t l^ase. Mou Participo.—3i-Ta. No. Grapa, b: Cada. Topacio. Malicioso. Vitola.—c: Senano LL
t»‘«lnúrSS -7*/ C»- Ratonera. Gajeno. Mis.- ñapé. Nacida. Ce.-d: Cfepa tfanuto. Do^esp de.- 
5* ««Stí?*.»: Necio" Toca. .Mo. Lorca. rí ± 

’fl i Vga. vuivpv. 
H. ^^“’éinoraré Nácar. Na.—9: Sollpedo. Ce.

.Personaje Lámina. Voluta. Ll. Seco.—

-7; Mo.-ía.““M7n«dem;To;i CawZl Ti. binadores.'NIa.-g: Caldo Ta Modela.
re I 6 peioponeso. Rogativo. Limítrofe.—1. Loro. Rata a.

Res. Luminosa. Ll.—J: So. Balo. Tasa. Tigres.—k; l e. 
Fragata. Ganare. Candongo.—1: Topársele. Re. Caí men­
ta. Rimero.—m: Cali. No. Saga. Mo. Novela. Do.—n: 
Racimo. EscaRmárase. Lo. Suden.—ft: Polemistas. Pe. 
Reconoces. Pedro.

as Lino. Don VI- No.—12: TI. Cl. La-
Cesti) piiTn'"**’- Navidades. Remisa. Gp- 

'">onia. L^ualio. Ti. Me. Supe.—-15: La-
“eiCs. Redodeudro.

PLAYA MODERNA

—Adiós, tesoro. Mis mejores augurios para

1957, 1958, 1959 y 1960. Sin palabras.

GRAN CRUCIGRAMA SILABICO
NUMERO lO''

HORIZONT.ALES.— I: Figurayamente, muy dado a re­
galos y placeres. De.spanzurrara. Revés. Casa de campo, 
2; l'aniiliarmenle y en aumenl.itivp, conversación o su­
ceso uue fastidia o molesta. Filósofo holandés (1632- 
1Ó77). postura, tasa. Rio francés.T=3: El alma, entra 
los" antiguifs egipcio.-^, Clara, puru^^ resplandeciente, uue 
sigue inmediatamente en orden «l o a lo décimoctavo. 
Figuradamente, dé una co.-ú eïpecialmenie con repug­
nancia.—4: Natural O perlenecieute a cierta coinarc i de 
Espafta. Articulo. Está situada una cosa enfrente de 
otra. Engaño, fraude, simulación. Acude. Plant.'i legu- 
mino.^a de propiedades medicinales.— 5: Ciudad iruyue- 
s;f. Tulio que producá el sonido en ei órgano. R.atracío. 
Arbol coiubetráceo de la India.—6; En Química, su­
blimado corro.sivo. ■ Capital eurpea. Instrumento para 
hilar. Percibirle por mediación de cierto sentido. Auli- 
guamente. templo.—7: Interjección. Arrojas. Borda'de 
realce. Menosprecio, desaire, desestimo. Dios egipcio.— 
s': Cierta danza. Naturales de cierta región e.spaftola. Ez 
presidente argentino. Aplícase al que es excesivamente 
fljco.—9: pxlsto. Penetre. Acude. Detenga. Tomé ali­
mento. Forma del pronoiiibre.—19: Movimiento tloleli- 
to y repe>iiuo del aire. Cierta compo.sición farmacOa- 

, tica. Maiio con dedos y uftas en ciertos animales. En 
! pintura, señala los perllles de nn.a llgura.— l 1 ; Entre­

gues. Perteneciente cierta pieza cilindrica y hueca 
■que,tiene su llgiira o que está rurmada por varias da 
ellas. Figuradamente, tratarse dos O más personas con 
familiaridad y conllanza. Cierto ^ego de azar.—12: 
Preposición. Fi.guradameiite, iitimen^el poeta. Nota. Río 
de Marruecos. Familiarmente, polizonte y soplúji. En­
fermedad causada'por hinchazón de las glándulas.—13: 
Estppa gruesa del cáñamo o lino que queda-después de 
espadarlo. PeiTeneciente o relativo a los territorios sl- 
tuadps a orillas de ciei to río de la Europa Central. Es­
cultor florentino que floreció en Aragón durante el si­
glo XVI., Artículo. Nota.—14: En Marina, pone" tenso 
un calx). Nombre chino. En Medicina, plenitud de san­
gre. t ediase, tramábase algo ocultamente.—15: Conjun­
to, de lo necesario para vivir a gtisto. Igual o semejairtí 
en su Aotalidad. En Mitología, furia. Rosario, retahila.

VERTICALES.-—a: Cierto cuaderóo ¡lequefto para-en-< 
señar a leer. Curta de la baraja. Miré. Rebajaste un» 
cantidad de la suma de una cuenta, leir:i o pagaré.—b:. 
Uno de los distritos de la Guinea continental española. 
Especie de cerdo salvaje muy común en España. Mez­
cla que a cierto grado de calor se inflama cor explo­
sión. Antiguo soldado, ruso de caballería ligera.—e< 
Apllca.se a un tercioiielo que forma cordoncillo. Modo 
de curar por encantamienlo. ^'ota. •Onomatopeya que 
Imita la voz de ciertos anón,ales. Repetido, dios de ta, 
risa.—d: Interjección. ConjuiK-loiu Grito deportivo. Ni­
vel. Familiarmente, engañada, «traída con halagos. Ilabiu. 
e: Modo, manera, forqia. Letra griega. Cama ligera par» 
una persona. Fiinlasiiia imaginario con que se asusta a 
los niños, ^’icio que anula el valor de una cosa.—f: Des­
prendí. arroje una cosa. Local destinado en los buques 
de guerra a los guardias m.irinas. Procurai el cum­
plimiento de lo ordenado, ¿liaba.—g: Que contiene eu 
.sí cieno núiiiero -de cosas distintas o participa de ellas. 
RIO e.-ipañol. Figuradamente, hombre de vida licenciosa. 
En Heráldica, aplRa-e a cierto color.—li; Cada una de 
las piedras que se ponen para atravesar charcos, arro- 
yosv etc. Villa de la provincia de Guadalujara. Ciudad de 
Zamora. Ghocar una cosa con otra.—i: Dios egipcio. SI- , 
laba. Plano, libre de eslorbos. Aigicope familiar. Friuo 
de cierto ai busto rosáceo.—j: Que gusta del bienestar, 
y el regalo en su exlsiem ia Ifem >. Extender.se para sa­
cudir la poll|¿oueria o' librarse del eiilumeclmifiito. No­
ta. Villa granadina.—k; En Medicina, dudo al organismo. 
Tensión y vigor. Ake canora muy común en España. 
Apócope familiar. Cavidad del ciierim liiimano.—1: .Mi­
ras. Negación. Planta solanácea narcótica. PrefHisIcióa 
inseparable. .Moneda extranjera. En el juego de dados, 
dos liiiicti.s que salen en una lirada.—m: océano. Figii- 
radaiucnte. cubra.' ociille levemente. Vuélvale a con­
templar. Tela fiiorte de algodón o cáñaino.—n: Cuerpo 
Re ve>tido de mujer, corto y sin mangas. Sorteárase. 
Dividiese y separase una cosa. Figuradamente, fundar, 
¡ipóyar.—ñ: .Garbo, gentileza. Acción o efecto de quitac 
la infl.aimición o encendiinieiito, .Cuerpo celeste. VesU- 
dura interior.
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¿TmRA PARIS DR PDEBTí lllliíi; « irnr 
colBaBte de fe kilómetros?
San

gigante de los gigantes es el “Golden Gate
Francisco,

,.en I Mili
con 1.300 metros de longitud Del 6 al 7 de septiemht

Los puentes de París tienen una tradición 
uno de

M

i estará a 56 millones
kilómetros de la Jiern,
Oniinariamenfe gira a 300 milloK 
Oe kilómetros de nuestro planet) 
VUELVE A REGISTRARSE LA PRESEBi 

OE “PLATILLOS VOLANTES"
tipmh '’°®’’® ‘•®* 6 al 7 de sep­
tembre ei planeta Marte estará 
mas cerca de nosotros que en 
cualquier momento de los pró­
ximos diecisiete años, o de’^los 
to'ïiÂ®®^®"^®'’'®'’®®' Observa­
torios de todo el mundo perma- 

siguiendo la marcha 
dei planeta rojo, que es el más 
semejante a la Tierra de todos 
Ion ‘«u® componen el sistema so- 

j ® 'maginación popular.
'®® “science fic- 

a- , X b®’’ ona serie de extra- íodirt ’’“"ca han
podido ser explicados con clari- 
Síi’ ® ”«*»’«'• «í® los Pía- 
tillos volantes.

EN LA NOCHE DEL 6 AL 
7 DE SEPTIEMBRE

Ja noticia de que el radar de la 
Estación aeronaval de Huirhi ’ 
son había dotectado el "
una bola de fuego que 
oran altiii»^ „ . ’•’’WIgran altura y velocidady velocidad sobre él 
de7d B m’ '‘’"I»'.

Los fantásticos progresos del 
Hormigón armado y de los puen­
tes colgantes han dado lugar a 
extraordinarias realizaciones. La 
supremacía de los puentes col­
eantes la ostenta el tan conocl- 
Oó de la “Puerta de Oro”, de San 
IFrancisco, cuyo arco central pa­
sa sobre un estrecho de 1.300 
metros de longitud.

La "gigantlficación de los 
puentes” parece ilimitada. Ac- 
tuilmente, un ingeniero francés 
P anea la construcción^ a título 
<le demostración”, de un puen- 

colgante que atravesaría todo 
•Fans, desde la puerta de Neuilly 
a la de Vincennes, con un solo 

en la plaza del 
Châtelet, situada en el centro de 
la «apital francesa.

^•FFEL, el mago de 
HIERRO

A la Inversa de los edificios de 
p’edra, cuyos estilos son .estric­
tamente “nacionales”, el hierro 
es internacional: las estructuras 
de todos los grandes puentes me- 

mundo son similares 
y dibujan en el espacio los pla­
nes geométricos de los Ingenie­
ros.

Los creadores de este “estilo 
científico” fueron unos cuantos 
hombres, entre ios qujp destaca- 
ron' en Francia Eiffel, el padre 
de la famosa torrqique lleva su 
nombre, y Resel, constructor del 
puente Mirabanu.

Es más amarga q u e la 
muerte la mujer, la cual es un 
lazo de cazar, y una red su 
corazón; y sus manos, unos 
grillos.

Los vivos saben que han 
de morir, y los muertos no 
saben ya nada, y su memo- 
’’i® .ha quedado sepliltada en
el olvido.

Todo cuanto

*

u . . - pudieres ha­
cer hazlo sin perder tiempo, 
puesto que ni obra, ni pensa­
miento, ni sabiduría, ni cien- 
c.a ha lugar en el sepulcro, 
hacia el cual vas corriendo. ,

belleza de una mujer
Al ®2"’® de oro en el hocico de un cerdo/
fatua

estos ífró'STpelí/uS de Vené'^ CUir «“"««o el fotógrafo nos trae

Gustavo Eiffel conquistó la 
fama mundial gracias a la cons­
trucción de una forma singular 
de puentes, denominados “puen­
tes sobre arcos de tablero supe­
rior . El puente sobre el Duero, 
constru do en Portugal en 1870, 
posee un arco de 160 metros, lo 
que significa que franquea dicha 
distancia con un solo trazo, sin 
pilares intermedios.

En la provincia francesa de 
Auvergne, el prodigioso y ele­
gante viaducto de Garabit, cons­
truido en 1884 con singular au­
dacia, mide un total de 488,30 
metros, que se descompone en 
cinco trazos rectos y un gigan­
tesco arco central en forma de 
luna creciente invertida, con 166 
metros de envergadura. Las 

'‘'° bruyère pasan a 
122,60 metros por debajo del 
puente. Las dos mitades del arco 
del citado puente se construye­
ron por separado y se unieron 
mediante cables. Pero de haber 
soplado un viento Violento en el 
moniento del empalme, la audaz 
maniobra de los constructores 
habría culminado en una espon- 

» „®®^«?trof e. “ J No habrá 
J® ®" ®buella ocasión el osado Gustavo Eiffel ante los 

ingenieros que trabajaban bajo 
sus ordenes. Tal fué la respues­
ta de un hombre genial a quien 
la suerte le acompañó casi siem­pre.

I huracanes. El primer puente col- 
' gante norteamericano del tipo 

moderno mencionado es el de las 
Niágara, levantado 

en 1866, cuyo arco mide 260 me­
tros. El famoso puente de Broo- 

Nueva. York, mide un 
otal de 1.826 metros, incluidas 

las obras d« acceso. Su arco cen- 
pilares, alcan- ÍhJ» ® metros. Por él pasan 

cuatro vías ferreas, dos calzadas 
para automóviles y una acera pa- 

^'•ahseúntes. E| puente lo 
narlhAi®" «“atro Cables
^“^•’^••cos de 40 centímetros do 
diámetro.

En Nueva York hay otro gl- 
puente de Williams­

burg, con un arco central de 486 
metros, que da paso a seis vías 
hííum®’ calzadas para ve- 
hicuios y aceras para peatones.

el puente colgante de i 
Queensboroug pueden pasar si- । 
multaneamente cuatro trenes y

de ve­hículos y ocho vías férreas. Por - 
ei no de Delaware, de Filadel- 
Bak mit P®®®‘® eo’oante de
c^leTl ®®®t^"ído por dos
mí, ® ^® centímetros de diá­
metro y dos pilares de 106 me­
tros de altura.

for encima de PARIS

parte, en la Bahía de San Fran­
cisco se ha edificado un puente 
compuesto por una sucesión de 
puentes metálicos, rectos y tra­
pezoidales, y de puentes colgan­
tes, con una longitud toUl ,de 
3.140 metros.

¿Existe un límite para el al­
fil!®® í® ’°® ®’'®®® óe los puentes 
colgantes? Los ingenieros france- 
^s estiman que de poderse cons­
truir acero de alta resistencia y 
por encima de todo, cables obli­
cuos de “-contraviento”, dicho al- 
m "u® T®®"'*®'’'® Po®® 'b®nos que 
Ilimitado. Un arco de 6.000 me­
tros no representa ninguna qui­
siera, ppr lo que un puente 
gante podría atravesar los oiez 
kilómetros que representa la ma­
yor anchura de París con un só- 
L® intermedio instalado
en el Ohatelet. Lo que no deja­
rla do representar unas ventaja 
f®r®* '4? ®*entualos dificultades 
del trafica parisiense.

Marte estará en la noche del 
«III septiembre a sólo 66 
millones de kilómetros de la Tie- 
nfl’’ millo­
nes de kilómetros que nos sepa- 
nlt, °£^'^^'’*3mente de este pla­
neta. Si Jos platinos volantes tie­
nen un origen extraterrestre, y si 
proceden de Marte, como han lle- 
?A«i°»® sostener algunas sesudas 
revistas, no han de pasar muchos 
días sin que de nuevo Vuelvan a 

®**’’«rtos fenómenos 
en distintos lugares de la Tie­
rra y se hable de discos que evo- 

.*®’ocidades vertigino- 
min ‘*®i ‘*® ^“®9o que ilur
minan la noche, e Incluso de se­
res de pesadilla que aterrizan en 
lugares apartados.

superfortalezas volantes deU¿: 
■meít “«sPegó inmediata- 
mente después de ser registrada 
oudn V"®'? ‘*®' ®‘>-‘®‘®í 1»«* "I 
pudo seguir su desplazamiento, 
porque era mucho más lento qua 
el extraño aparato.

Un periodista de Kansas y ga- 
ríos policías declararon haber 
Observado uno de esos “objetos" 
no solo en la noche que fué re­
gistrado por la pantalla de radar, 
smo en la anterior. “Se despla­
zaba a veces horizontalmente a 
veces verticalmente, cubriendo 
un amplio espacio en el cielo", 
declaró el periodista Brian 
Coyne.

Casi por los mismos días, nu­
merosos testigos oculares decla­
raban en Brunswick (República 
Federal Alemana) haber visto un 
objeto no Identificado, al que ro­
deaba un fuerte resplandor, que 
se desplazaba de Este a Oeste a 
una gran velocidad y altura. La 
Estación Meteorológica deja ciu­
dad germana creía poder afirmar 
que no se trataba ni de un caza

me-

col-
diez

P. O.

Aunque la actualidad interna­
cional no se presta para divaga­
ciones seudocientíficas, y con el 
candente asunto de| Canal de 
Suez no se oye hablar este año de 
la serpiente de mar, los miste­
riosos platillos volantes siguen 
surcando los cielos y su paso 
queda registrado en los más mo- 
oernos aparatos de observación 
meteorológica o astronómica, sin 
que sea posible así atribuir tales 
enomenos a la imaginación de 

gentes analfabetas o sencillas.

UNA BOLA DE FUEGO 
EN KANSAS

nfl?®®® ’’«“"OS “'as llegaba a la 
Oficina de FIEL en Nueva York

a reacción ni de un aeholito. '
¿Cuál OK, entonces, el secreto 

de los "platillos volantes”? 
¿Tienen un origen interplanetario 
o constituyen una'nueva arma do 
algunas de las potencias, que por 
su terroríflco poder se desea se­
guir ignorando? Los hombres do 
ciencia creen estar en condicio­
nes de fabricar estos platillos vo­
lantes. Hace unos días se publi­
caba la noticia de que dos Inge­
nieros suecos habían resuelto el 
problema, "con una simplicidad 
realmente genial”. Se decía que 
una empresa norteamericana te­
nía la intención de construir, se- 

planos de los suecos, un 
"avión- rotativo”, de tipo expe­
rimental, con forma de disco, que 
puede despegar y aterrizar verti­
calmente.

¿La proximidad del planeta 
Marte vendrá acompañada de una 
intensificación de I o s vuelos 
los misteriosos platillos?

de

LOS GIGANTES U. S. A.

Los- norteamericanos han fo­
mentado prodigiosamente un ti­
po de puentes original de Euro­
pa: el puente colgante. Pero ca- 

^"® '®s construc- 
Lrlrfr. ®®‘®^?i"iidenses han lo- 
g ado grandiosas realizaci ones 
Í'aV"’*"®*" '’°" ‘^®

El primer puente colgante fué r ’’omiéní 
zos del siglo,XIX, en Tournon 
fíé'’%i i '’®®.®"o- Su realizador 
Seluin .^'’®b®Ó6 Marc
coKpá"’ ®'^3do tipo de puentes 

? ®"^® inusitado, pero 
unos estruendosos acci dentes 
frenaron su carrera. En efecto 
rí’’® ®'. Ródano, algunos píen- 
f®®..„®® volvieron”, como Jna 
tortilla, mientras que en Angers 

a? Cadena Baja se hundió
ÍWÍ3S. del

*®® ®b'osales obras de los 
dXltfll’''®®"®® «'•ecen de tales 
iMAdn ’ ®'tablero, conso-
ïîfiî.’îî i”’ 
yuiares en X, posee un oeen w 
ÜX'ÏÏ?? I?“®, '® ca­
pear con éxito ios más violentos

P“®cte colgante so- 
mirt ® "““son, de Nueva York, 
mide un total de 2.380 metros 
con un arco central de 1.067 me­
tros. Consta de dos “pisos” su­
perpuestos, con el superior a 73 

‘'®’ "’*®* de las aguas. 
For ei pasan una calzada central, 
arpn«c y tantas

P®" ®' ’"terior, cuatro 
Vías ferreas, el Metro y los tran­
vías. Cada uno de los cuatro ca- 

suspensión pesa 28.000 
^neladas, es decir, cuatro veces 
mas que el peso de la Toi’re Elf- 

Su diámetro alcahza casi un 
’o constltu- m r 2^'**^** 'I® acero de 6

milímetros de diámetro.
Pero el gigante de los gigantes 

Golden Gate de San 
l^r^cisco, cuyo arco mide 1.680 
metros. De desenrrollarse todos 

°® acero que forman los 
cables que le sustentan, podría 
seguirse los contornos de todo el 
ÏÏÏÏÏ ‘'®sde Méjico al
canada. Y un hombre que andu­
viese cinco kilómetros por hora 
tardaría seis años en realizar tal 
recorrido.

Los pilares del armazón metáU- 
hormigón, miden90k ----- mmun, mioen«B» metros do altura. Por otra, Los astrónomos preparan sus telescopios

para descubrir los secretos do Marte el próximo S de 
septiembre '
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